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El único medio de con- 
servar el hombre su liber- 
tad, es estar siempre pron- 
to a morir por ella. 

Prefiero las borrascas de 
la libertad, a la calma de 
la esclavitud — Tácito 
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_ ANIVERSARIO DE UNA TRAGEDIA 


Cuarenta y dos años se cumplen 


en este día que en Chicago, estado de” 


Ulinois, todo el pueblo obrero se lan- 

zó ala calle declarando la huelga para 

E conquista de las ocho horas de tra” 
ajo. 

Cuarenta y dos años que estando 
la clase obrera realizando un impor- 
tante mitin, en Chicago y en el ins" 
tante en que las fuerzas de policía a” 
vanzaban resueltas a disolver el gran 
mitin, una mano mercenaria pagada 
por el capitalismo de Chicago, arrojó 
una bomba en las filas de la policía 
produciéndose el consiguiente pánico 
en la filas de la soldadesca y la po- 
blación obrera allí reunida. 

Aquella bomba arrojada por ma- 
nos alquiladas al capitalismo, fué el 
toque de arrebato fraguado en las es- 
feras oficiales para aniquilar un movi- 
miento que surgía potente dispuesto a 
abatir las cadenas milenarias que atan 
a los trabajadores al carro de la ex- 
plotación. 

Decíamos que la explosión de la 
bomba fué el toque de arrebato, por- 
que pasados los primeros momentos de 
pánico, la policía, se lanzó brutal con- 
tra el cuado allí reunido, sembrando 
el terror y la muerte entre los trabaja” 
dores, no respetando a los ancianos, 
mujeres, niños; todo ser humano en- 
contrado por los bandidos en su loca 
carrera caían bajo las patas de los ca- 
ballos unos, bajo el golpe de los sables 
otros, bajo la metralla los mas. 

Ese fué el primer bautismo de san- 
ge recibido por los trabajadores de 

hicago por reclamar las 8 horas de 
trabajo. 

De aquella jornada sangrienta que 
fué preparada de ante mano por el 
capitalismo, se fraguó el inícuo proceso 
contra ocho activos militantes «ue desde 
la tribuna como desde el periódico 
preparaban a las masas trabajadoras pa 
ra la conquista de sus derechos. 

Aquellos ocho militantes que con va 
lentía expanián su credo a los oprimidos 
siendo la sombra del capitalismo, ha- 
bían de pagar bien cara su osadía, y un 
año despues de aquella sangrienta jor 
nada, osea en 1887, Lingg, Spies, Fis- 
cher, Engel y Parsons, fueron condena- 
dos ala horca: Neebe, Schwab y Fielden 
a largosaños de prisión: ese mismo año 
el día 11 de Noviembre las horcas in 
famantes fueron levantadas, no para col 
gar de ellas a 5 hombres, sino para 
matar en ellos a la idea humanista que 
aquellos hombres sustentaban, para ma 
tar a la libertad, a la anarquía: vano 
empeño el de los bárbaros del Norte 
como el de todos los bárbaros de la tie- 
rra. 
Aquella sangrienta tragedia desarro- 
lada en Chicago en las postrimerías del 
siglo XIX, fué el principio de una era 
de incesantes luchas en todo el mundo 
proletario que en muchos momentos pu- 
sieron en jaque al capitalismo mundial. 

10, de Mayo que el mundo 


de los desheredados rememoraba como 
protesta contra el bárbaro crimen jurí- 
dico consumado en las horcas, la san- 
gre generosa corría en abundancia por las 
calles; nuestros compañeros caían en lu- 
cha abierta contra la tiranía por con- 
quistar la libertad. 

Los primeros años que precedieron 
a la horrible tragedia, los 10 de Mayo 
se significaban por sus rebeldías contra 
todo lo estatuído; la protesta altiva y 
rebelde estaba enel ambiente haciendo 
temblar a los poderosos. 

Pero al correr de los años, la fecha 
trágica para el proletariado haido per- 
diendo paulatinamente su significado 
histórico y esta es la fecha que el 10. 
de Mayo más que un día de protesta 
y rebeldías populares para protestar 
contra el crimen que diariamente comete 
la clase capitalista contra los trabajado 
res, es un día de jolgorio, de fiesta, de 
diversión. 

El lo, de Mayo se ha falseado de 
tal manera, que más que un día de 
altiva y fecunda protesta y afirmación 
revoluconarias, se ha convertido en un 
día de ritual y de culto; la rutina ha ga 
nado de tal manera las voluntades del 
pueblo obrero, que el 10 de Mayo es 
esperado como los religiosos esperan 
un día consagrado al culto. 

A las manifestaciones que se realizan 
en ese día el pueblo concurre con 

an algarabía como concurre a un 
35 de Mayo o un 9 de Julio o a otra 
fiesta burguesa. 

Los estados capitalistas declaran día 
feriado a ese día con el firme propósito 


_ de desnaturalizar la protesta y- la pren 


sa burguesa en sus ediciones de ese día 
tambien 'saludan' a los trabajadores. 

Si los 10 de Mayo han de seguir 
realizándose de esta manera, si sola- 
mente en las calles hemos de dar el es 
pectáculo vergonzoso de nuestras mise- 
rias si ha de ser un nuevo carnaval rojo, 
si los anarquistas y todos los revolucio- 
narios no pudimos romper con la ru- 
tina y dar al 10 de Mayo su verda- 
dero significado histórico y social; pre 
ferible es que releguemos al olvido ese 
día y dejemos las comparsas que exhi- 
ban sus harapos y su impotencia en ese 
día que en otrora fué día de intensas 
rebeldías populares y que los aldabo- 
nazos de la violencia repercutían con 
terroz en el corazón de La potentados 

Queremos y debemos de luchar por 
qe el lo de Mayo sea un reflejo del 

le 1886, de aquel que salieron los 
mártires quedando sus vidas en las 
infamantes horcas. 

De no hacerlo así, de no poder re- 
ivindicar el 10 de Mayo como día de 
afirmación..., los anarquistas no somos i- 
dólatras, somos revolucionarios y para pro 
testar contra el crimen, Para hacer afir 
mación de nuestras ansias de liberación, 
todos los días son buenos. Esta será la 
mejor reivindicación que podemos hacer 
a todos los caídos por la total emanci- 
pación de los trabajadores. 
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SOBRE EL AMOR 








Nada o muy poco nuevo puede 
aportarse sobre este tan delicado 
tema, más de lo que ya se ha di- 
dicho y escrito; pero, como creo 
que el amor es un sentimiento que 
a la vez lleva aparejado un acto in- 
dispensable y natural de orden 
fisiológico y de continuidad de la 
especie, es conveniente que de 
cuando en cuando discurramos s30- 
bre él ya que forma una parte im- 
portante de nues:ra ética, y puede 
ser un verdadero factor de prose- 
litismo anarquista, 

Sabemos todos los anarquistas, 
en que Zorma brutal, la generalidad 
de las personas, interpreta esta ma 
vifestación de nuestra propaganda, 
subvirtiendo en absoluto muestro 
verdadero concepto del amor. No 
faltan tampoco a esta arbitrariedad, 
los que se dicen intérpre- 


tes del ideal, lo que lleva a los 
grotescos «amadores», un grado 
más de razón para continuar su 
carrera de inescrupulosidades y per- 
versiones, dando una general im- 
presión de relajamiento moral. Y 
a este ambiente corruptor del más 
bello sentimiento de la vida, debe 
oponerse una sana y pertinaz pro- 
paganda que lleve a todos los ho- 
gares, una ilimitada confianza so- 
bre nuestra prédica científica y en 
extremo humanista, 

Sabemos de antemano que no 
podremos ponernos de acuerdo so- 
bre la interpretación del amor, ni 
es el caso de formar un sistema 
único, pero es el caso de no con- 
trovertir sobre esta o la otra for- 
ma de amar, sino exponer senci- 
llamente lo que por tal entendemos 
aún en la seguridad de que algunas 
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manifestaciones nuestras, moverán 
a risa aalgunos que aceptan la 
fórmula hecha por tal o cual es- 
critor, le que les evita el trabajo 
de pensar sobre el problema, y 
que, en más de una ocasión, sir- 
ve de tapadera a sus lacras. 

No es fácil crear un nuevo or- 
den de cosas que supere a todo lo 
actual y posterior, pero es razona- 
ble y necesario que el hombre se 
esfuerze en hallar un nuevo moti- 
vo que lo induzca y lo aliente en 
la prosecución del sumun de per- 
feccionamiento humano, para lo 
cual debe ir limando todos los es: 
labones que unen la cadena de 
prejuicios en que se debaten los 
pueblos, cuyo más grande, es la 
falta de amor a las personas que 
nos rodean y en general, a toda 
la humanidad. 

Convencido que las cosas deben 
ir de lo simple a lo compuesto y 
nunca a la inversa, creo que el 
amor, debe empezar a manifestarse 
por la persona con quien convivi- 
mos, o sea con la mujer, de esta a 
sus hijos, al compañero y en es- 
cala ascendente, a toda la humani- 
dad, guardando, se entiende, todas 
las graduaciones naturales que per- 
tenecen a las diversas manifestacio- 
nes de la vida, en su variedad múl 
tiple e infinita. 

Sin amor, la vida delhombre no 
tendría objeto; sería una monoto- 
nía de bestia satisfecha, incapaz de 
crear mi admirar la belleza que 
graba en los sentidos ese punto 
luminoso que induce a la prose- 
cución de siempre más belleza, 
más arte, más idealidad. 

El amor no es ni platónico ni 
sensual; es, . amor. (perogrullol 
Quiero coítzéato decir, que no lo 
acepto con,ese estoicismo ¿de los 
santos varones que nos narran las 
leyendas, 'ni impregnado de la 
nueva teoría amorosa cuya es el 
bajo vientre. Las dos cosas son 
peores; pues si la una conduce a 
la egolatría, la otra lleva en sí la 
degeneración y el vicio, que no 
serán los creadores de la nueva 
humanidad sana y éticamente su- 
perior a la que nos rodea, la cual 
lleva en sí el gérmen del decaden- 
tismo sexual que fantásticamente 
se pretende reivindicar bordando 
a su alrededor una bella y sujes- 
tiva literatura, que se denomina a 
si misma, creadora de una nueva 
mentalidad sexual, cuando no es 
más que la reviviscencia floreada 
de la antigua Grecia y la Roma 
de los Césares. Pero dejemos esto 
que puede hacernos pecar de irre- 
verentes, y sigamos nuestro pen- 
samiento a ver donde nos conduce, 
que será, a no dudailo, a no es- 
tar en acuerdo con nadie, lo cual 
no interesa. 

Amar no es entregarse en es- 
pasmo sensual uno al otro indivi- 
duo; cuando más, esto será un com 
plemento que funda en uno dos 
cuerpos, pero para que el amor 
sea en toda su intensidad, es ne- 
vesario a la vez fundir en una dos 
almas, las cuales no son tan fáci- 
les de complementar como los Se- 
xos. Dos seres superiores al medio 
ambiente, sin embargo, pueden 
eomplementarse moral y material- 
mente, será aquí doude el amor 
sea realmente manifestación de 
poesia, de belleza, de vida amplia 
y fecunda. 


Esta vida, actualmente, así, como 
la sofiamos, es poco menos que 
imposible. Ello no obsta para que 
la llevemos como floración de nu- 
estro espiritu, cuya granazón será 
amplia y sublime mañana, siempre. 

Entfeyarse sin amor será, sí, una 
necesidad fisiológica de lo; indi- 
viduos y cuya discusión no tiene 
razón de ser cuando el instinto se su- 
bleva, pero no será hacer de la vida 
el edén soñado, el jardín florido 
dulcificador de las asperezas de la 
lucha por la existencia frente a 
los elementos adversos al hom- 
bre. 

Para amar ampliamente es ne- 
cesario ser; sobreponer el senti- 
miento al instinto, humano si que- 
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| Se reparte gratis 


Va campaña liberadora 


PARA QUE ESTA ALCANCE TODA SU AMPLITUD ES NECESA- 
RIO UM POCO DE INTELIGENCIA ENTRE TODOS 
LOS TRABAJADORES 


El proletariado revolucionario de és- 
te país, está empeñado en una campa- 
ña liberadora, una campaña de justi- 
cia para libertar al mártir que en las 
regiones heladas del Sur, sufre, ade- 
más del rigor del clima, el rigor de 
sus carceleros, verdugos que se com- 
placen en martirizar al ajusticiador del 
Atila, coronel Falcón, al que supo en 
un instante heróico, vengar a todo un pue 
blo que gemía impotente bajo la bota 
sangrante del tirano, a nuestro querido 
compañero Simón Radowvitzky. 

esta compaña liberadora han em- 
pezado a suínarse los proletarios de o- 
tros países. La causa de Radovvitzky 
ha traspuesto las fronteras de este “li- 
bre'* país para hacerse internacional. | 

El acto justiciero realizado por Si- 
món en 1909, es ya conocido de to- 
dos; inútil es entonces que diariamen- 
te expongamos e historiemos la trog - 
dia que dió origen a que el querido 
Radovvitzky armara su brazo y ajus- 
ticiara con su bomba al qué, meses an- 
tes, había ultrajado cobardemente al 
pueblo de Bs. Aires. j 

Decimos es inútil que diariamente 
historiemos los hechos acahecidos en 
1909, porque creemos que es llegado 
el momento de coordinar esfuerzos pa- 
ra Que esta campaña tenga el éxito q 
todos los anarquistas deseamos y es el 
de arrancar del infierno fueguino al már- 
tir del pueblo y devolverlo a la liber- 
tad. 

La epusa de Simón, no es patrimo- 
nio de un determinado grupo, de tal o 
cual organización más o menos revolu- 
cionaria; Radovvitzk y, al armar su bra- 
zo con la bomba para hacer justicia, 
no lo hizo Para vengar a tal o cual 
grupo, a esta o aquella organización: 








Chicago - DJoston 


¡Dos nombres y dos tragedias! 





¡CHicago y Boston! He aquí dos 
nombres que representan dos tragedias 
proletarias; dos fechas diferentes y dos 
crímenes a cual más bestial cometidos 
por la plutocracia del Dolar. 

En esta fecha de protesta en que el 
proletariado universal rememora la ho- 
rrible tragedia que tuvo lugar en la ciu 
dad fabril de Chicago en 1887, dando 
una tregua a su cotidiana labor y se a 
presta una vez más a recordar la trá- 
gica jornada, no podemos por menos q' 
recordar la no menos trágica e histórica 
fecha del 23 de Agosto 1927, día en 
que Sacco y Vanzetti fueron electro- 
cutados por el enorme “delito** de pen- 
sar en una sociedad más humana que 
la presente, por ser idealistas, ser an: 
arquistas y luchar y propagar contra el 
gran crímen de la guerra. 

Chicago y Boston, para los revolu- 
cionarios, tienen el mismo significado 
histórico. Son dos nombres que recuer- 
dan dos tragedias, 

41 años separan a una y otra, y no 
sabríamos decir cual de las dos es más 
trágica, en cual de las dos hubo más 
refinamiento; lo único que podemos de- 
cir sin miedo a equivocarnos, es que, 
a casi medio siglo de diferencia en que 
cometieron los dos crímenes los troglo- 
ditas del capitalismo norteamericano, 
no cambiaron un ápice en sus canalles- 
cas intenciones de apagar todo lo que 
sea rebeldía; todo lo que signifique li- 
bertad, 


LEDO NED EE LAA VE A 1D OD ANA A RA 


réis, pero no por ello menos gro- 
sero. 

El deseo de posesión se satisfa- 
ce con la conquista del ser deseado; 
el amor no se satisface nunea; 
quiere más afecto, más afinidad, 
más amplitud, siempre más amor. 

Va tras la perfección y Se ensan- 
uha formando y transformando 
los seres. Es la vida en procura de 
su propia posesión. 

A. LOPEZ A. 


vengó, en Falcón, a todo un pueblo o- 
pd que había sido cruelmente ultra- 
ado. 

) Radowvitzky, estamos en la seguri- 
dad, espera su liberación del pueblo, 
porque por él sacrificó su libertad, y 
está dispuesto a sacrificar su vida. Los 
anarquistas que en todos los momen- 
tos recurrimos al pueblo para interesar- 
le en nuestras campañas de justicia y 
reclamar su apoyo solidario, no pede- 
mos, sopena de traicionar nuestros pro- 
pios principios, Qué, por un sectarismo 
cerrado a toda razón, sea malograda la 
libertad del mártir que allá en la hela- 
da Ushuaia su're con valentía la befa 
de sus verdugos. 

Si queremos ver libre y salvado de 
la muerte a Simón, ha de ser: prime- 
ro, recurriendo a una intensa agitación 
y, posteriormente, a la huelga general; 
pero a la parque la agitación empren- 
dida se pide el concurso solidario de 
todos los trabajadores sin distinción de 
tendencias para la huelga general, de- 
bemos pedírsela igual, es más, debemos 
antes de ir a la huelga, consultar a los 
que queramos nos acompañen. 

No debemos ignorar qué, la huelga 
general, la ha de hacer el proletariado 
organizado, (con el concurso de infini- 
dad de camaradas que por una u o- 
tia causa se hallan al margen de la or- 
ganización). No debemos tampoco de 
olvidar que ese mismo proletariado se 
encuentra deseminado en tres centrales 
obreras amen de buena parte de gre- 
mios que se encuentran autónomos. 

Para hacer efectiva una huelga lo su- 
ficientemente fuerte para poner a Ra- 
doyvitzky en la calle, se requiere el con 
curso de todas esas fracciones; por lo 
tanto deben de ser consultadas a 
fin de que el movimiento tenga la más 
alta expresión y el más feliz de los éx- 
itos. 

No proponemos con esto ninguna u- 
nificación ni ningun pacto sancionado 
por algun congreso; proponemos, única 
y exclusivamente, una coordinación de 
esfuerzos en. esta campaña, en fin, pro 
ponemos: que para la huelga general, 
se consulten a todas las fracciones del 
proletariado crganizado. 

Esta misión tendría que ser llenada 
por el Comité de Agitación pro Liber- 
tad de Radovvitzky, constituido en Bs. 
Aires. 

Radovvitzky ajustició al tirano, por 
vengar a todos los trabajadores caídos 
bajo el peso del poder estatal; son, pues 
todos los trabajadores los que deben de 
contribuir en la lucha por su libera- 
ción, 

¡Por Radowvitzky y su pronta liber- 
tad, que la agitación se intensifique, 
y que la huelga general que se reali- 
ce tenga la más amplia solidaridad de 
parte de todos los trahajadores! 

X. X. X. 
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Los logreros del Norte, en esas dos 
fechas trágicas; en esos dos crímenes 
cometidos; han desafiado a toda con- 
ciencia recta, a todo pensamiento libre. 

Ayer Chicago, hoy Boston; ayer cua 
tro ahorcados y un suicida; hoy dos 
electrocutados. Los de ayer por prop2- 
gar entre las multitudes la necesidad 
de conquistar las 8 horas de trabajo; 
los de hoy, por propagar entre el pue- 
blo y aconsejar al mismo la aversión a 
la guerra. 

Y desde 1886 a 1928, la gran tra- 
gedia se manifiesta diariamente.. Los 
trabajadores, los idealistas, caen dia- 
riamente en la lucha por la conquista 
de la libertad. Pero, la sangre de los 
mártires, ha de ser el mejor abono pa- 
ra las semillas de los ideales de re- 
dención humana y, en un no lejano día 
el fruto de esa siembra, será el de la 
Revolución Social que con todos sus 
Ímpetus no dejará piedra sobre piedra 
de esta maldita sociedad. 

¡Loor, pues, a todos los mártires q 
han caído por la Libertad! 











=1 A ACCION 


Y DAI IEA EDAD por Pedro 


Toda acción es la resultante de 
varias energías, Estas, amenudo, son 
invisibles, impalpables y hasta des 
conocidas, Seguramente la energía 
determina la acción, aunque a ésta 
se atribuyan después sus resultas 
dos. Verdaderamente energía y ac- 
ción son inseparables. Toda ener- 
gía produce una acción y toda ac- 
ción es causa de energías. La ener 
gla y la aceión debieran ser nues 
tro distintivo, esforzándonos sierm- 
pre en realizar cuanto suponemos 
eficaz. Rezulta placentero compro- 
bar que no nos hemos equivecado 
en nuestras imaginaciones o cálcu- 
los, y no es menos útil darnos cuen 
ta que astabamos en un error en 
nuestras suposiciones, La acción 
es una gran equilibradora de en=r- 
gías. No actuando se malgastan és- 
tas en el vacío. Pensar mucho y no 
h:icer nada es tanto como no pen- 
sar. Pensamiento y acción se com- 
plementan. 

La acción es la que nos demues 


tra si nuestros planes son viables . 


O no. ¿De qué sirve decir hay que 
hacer esto? Uno de nuestros ma- 
yores defectos es que con la plu- 
ma, o mentalmente resolvemos to- 
dos los problemas sin preocupar- 
nos de comprobar si las premisas 
que hemos sentado para hacer la 
deducción son ciertas. Y de la jus- 
teza de las premisas depende la cer 
teza O falsedad de la conclusión de- 
ducida. «Yo pienso, luego soy», 
dijo el filósofo, sin mirar que lo q' 
no piensa tambien es. La piedra, 
por no pensar, no deja de ser pie- 
dia, y los animales inferiores pien- 
san y no pueden decir que «son» 
en el sentido que él entendía «era» 
el hembre, 

Nosotros pensamos porque so- 
mos; si no fuéramos no pensaria- 
mos, No se puede pensar sin ser. 
Y, sin embargo, no se puede decir: 
soy, luego pienso, porque se pue- 
de ser y no pensar, El filósofo es- 
tuvo acertado, pues se 1tado el axio- 
ma; «pienso, luego soy», huviera 
involucrado si huviera dicho: «soy, 
luego pienso», No podia pensar 
sin existir; luego el hecho de pen 
sar era una prueba de que «era». 
Siendo la premisa justa, la conclu- 
sión debe ser exacta. 

Los individuos constituyen, for- 
man las sociedades; luego las socie- 
dades deben supeditarse a los que- 
reres «Je los individuos, no éstos 
a los dictados de la sociedad. Sin 
individuos no puede haber socieda- 
des; por tanto, cuando una sociedad 














ESTEVEZ 


niega la individualidad, deja de ser 
sociedad por convertirse en com- 
puesto de individuos. La mole de 
piedra, aunque sea un compuesto 
de moléculas, resulta una unidad. 
Les sociedades humanas, aun sien 
do unidades, no merman la virtuali- 
dad de sus componentes. Quien su- 
fre, no puede ser feliz. El hombre 
sano es inteligente..., y así podría 
seguirse con las, al parecer pero- 
grulladas, que la realidad puede de- 
mostrar ser grandes verdades o so- 
lo disparates, 

La piedra de toque de todas las 
filosofías es la práctica, la acción, 
Busquemos, tratemos de actuar siem 
pre lo que nos ha sugerido la ima- 
ginación para convencernos de su 
factibilidad, viendo asi si las pre- 
misas que habiamos sentado eran 
ciertas o equivocadas. Veamos cua- 
les son los resultados del estudio 
hecho aisladamente o del verifica- 
do conjuncionado con otros; cua- 
les las ventajas de la lucha indivi- 
dual y cuales las de la colectiva; si 
en nuestras relaciones sociales es 
el cariño o el rencor el más conve- 
niente, qué es lo que es mejor o peor 
para todos; si es eon la libertad o 
con la tiranía que se obtiene ma- 
yor eficacia; en fin; poner constan 
temente en práctica el viejo ada- 
gio: «obras son amores y no bue- 
nas razones». 

Demostremos constantemente 
con los hechos la bondad de nues- 
tros principios, dejando de ser, te- 
orias para convertirse en realidades. 
No hay que esperar a que la anar- 
quia se haya consolidado parano ser 
autoritarios, explotadores, falsarios. 
Podemos ya hoy entre nosotros ser 
carifiosos, ayudarnos unos a otros, 
crear organismos de acuerdo eon 
nuestros modos de ver para instruir- 
nos, para educarnos para la lucha; 
distingámonos en casa, en'la calle, 
en el taller, doquiera, más que por 
nuestras palabras, por nuestras ac- 
clones. La palabra es sugestiva, la 
acción encantadora, atrayente. O- 
bremos, obremos constantemente 
de modo que nuestros contrarios se 
vean ¡impulsados a reconocer en 
nuestro ideario, puesto en práctica 
hasta donde nos sea posible, la 
moral que ha de hacer feliz a la 
humanidad. Sin escatimar las pala- 
bras, cuando éstas se hacen nece- 
sarias, no descuidemos janás los 
hechos. Seamos enérgicos, seamos 
activos, actuemos, que no hay me- 
jor medio de la factibilidad d» una 
idea que el efectuarla. 





Gt alcohol y sus efectos 


Amigo: no vayas al boliche, no mal 
gastes el escaso fruto de tu sudor 
en estúpidas borracheras. Acuérda- 
te de tus ¡ijitos que tal vez no tie 
nen pan. Piensa en tu hogar — si 
lo tienes — donde tu compañera es- 
pera temblorosa tu regreso. Medita 
que eres el sostén de tu madre ¡pobre 
vieja! que te crió con tanto afán, 
Ahora está inquieta por tu tardan- 
zx, mientras tú inconsciente, derro- 
chas en el boliche, lo que tanta fal- 
ta hace a los tuyos. Antes de en- 
trar en una «borracheria », medita, 
hombre. 

Si no te importa, ni tu familia ni 
tus amigos, hazlo por tí, por respe- 
to hacia tu persona, Quien se em- 
borracha se envilece, se degrada, se 
bestializa. El borracho no tiene a- 
mivos porque a nadie merece con- 
fianza, pierde su sensibilidad, atro- 
fia su inteligencia, se hace penden- 
ciero, provocativo y grosero, es un 
compromiso pira todos, acabando 
ca i siempre mal herido en una pe- 
lea o hundido por muchos años en 
el presidio... Cuantos hay que vuel- 
ven a sus casas tambaleantes, los 
ojos inyectados en sengre, golpéan 
a su mujer, maltratan niños, sem- 
brando el escándolo en la calle, la 
desmoralización en la propia fami- 
lia: los varones se dan a la va;ran- 
via, al hurto, ss inician en la carre- 
ra leal liamado delito. hasta que la 
prunor conlena les abre las puer- 
tas de la cársel, después ... reinci- 


dencia sobre reicidencia, acabando 
por convertirse en una de esas mons 
truosas floraciones degenerativas 
que tanto abunda en los pcesidios 
y fuera de ellos. Las niñas crecen 
enel abandono, se entregan incons- 
cientemente, primero por ignoran- 
cia, y por interés, más tarde, hasta 
acabar en un prostíbulo. Así los que 
educados y orientados en la vida 
puditron ser hombres o mujeres ú- 
tiles a los demás y así mismos, se 
convierten en detritus humanos, por 
efecto del vicio e incuria paternas, 
¿Qué fin espera al ébrio, si se salva 
de la cárcel? El cáncer y el deli- 
rium  tremens la epilepsia u otras 
de las tantas efermedades que se 
ceban con furia en los alcohólicos. 
El desprecio, el abandono, el ence- 
guecimiento mayor en el vicio, has- 
ta que se vuelve idiota. ¡Se ven 
tantos! La mayor parte de la lAelin- 
cuencia es alcoholista o hija de al- 
coholizados. Los hijos de los alco- 
hólicos nacen averiados, muchos 
escrofulosos, todos con propensión 
al vicio del progenitor: el alcoholis- 
mo maldito. 

Muchos arrastrados por la mo- 
notonía de la vida, van a la taber 
na a distraerse un rato... a jugar un 
poquito ... y hoy una copa, maña- 
na otra, van deslizandose insensi 
bleinente por la pendiente, acabando 
en borrachos empedernidos, 

Se expende ácido tartárico y ta- 
nino con alcohol, por vino de uva" 


_ vece son inchadós, dim 


LA VERDAD 








Las más infames mezclas de tóxi- 
cos, hecen esos mercaderes con el 
propósito de ganar.. envenenando 
despiadadamente, con la sonrisa en 
los labios, 

Otros se sienten atraídos por la 
linda muchacha, por la simpática pe- 
beta — hija o sirvienta — que el as- 
tuto bolichero coloca tras el mos- 
trador a fin de atraer a lajuventud. 
Cuantos que nunca habían bebido 
fueron empujados al vicio por la 
atracción física, por la forzada e hi- 
pócrita sonrisa de la muchacha de la 
taberna, que adiestrada para ello, sa- 
be lo que debe hacer a fin de ob- 
tener que el cliente cosuma. 

De estas mujeres, cuya juventud 
se marchita en el negocio, son las 
que dijoel poeta: «Azueenas regadas 
con ajenjo — nacidas en un búca- 
ro de miasmas, —vaso de carne ju- 
venil que atrae — a los borrachos 
con su linda cara,» 


* 
a * 


Es necesario reaccionar; debemos 
dar ota orientación a nuestros sen- 
tidos, ejercitar la voluntad y domi- 
nar los apetitos malsanos. Lo más 
noble del ser humano es la inte- 
ligencia, y si hay algo que mata y 
anula es el alcohol. La simiente del 
alcohólico está maldita; sus hijos 
nacen tarados, En el hogar del bo- 
rracho no hay tranquilidad ni ale- 
gría, viven en perpétuo escándalo, 

Elevém o snos. Abandonemos el 
boliche, dejemos solitarios todos los 
lugares dejuego. Asociémosnos con 
nuestros hermanos de dolor, para 
conquistar una vida más noble, más 
bella en consonancia con la natu- 
raleza. 


—— 


Doy lo mejor 


Doy el corazón, lo granado de 
la espiga, a los buenos y compa- 
fieros que luchan por el adveni- 
miento de un porvenir mejor. 

Mis granos, a veces son prietos, 
como de tierras muy secas, y a 
lo de tierras 
nuévas, —tierras en las. que cam- 
pea el humus fecundante y puro... 
Si éstos son más bellos, aquellos 
tienen más dolor; han roto con 
más trabajo, han madurado de lo 
exhausto; son prietos por la necesi- 
dad de ser duros! Los quiero tan- 
to como a la granazón espontánea 
que, hay días —dias de sol y her- 
mosa plenitud— se realza bajo mj 
pluma... 

Por eso los doy juntos, los prie- 
tos y los fáciles, los duros y los li- 
vianos... Los doy alos que quieren 
lo que yo quiero y aman lo que 
yo amo! 

¡Querer lo que yo quiero! ¡Amar 
lo que yo amo! ¿No es esto el co- 
razón, lo más granado de la espi- 


Pos. 
e T. A. 


¡MANSEDUMBRE! 


El obrero del músculo, el propul- 
sor del progreso, el creador de tantas 
grandezas Que son el orgullo de la es- 
pecie, marcha (oh ignorancia como tri- 
unfas) taciturno y sin brújula en el mar 
brayío de la vida. 

l, todo lo perfecciuna, lo modela 
y lo da al disfrute de los parásitos que 
explotan sus energías y su saber. No am- 
biciona la gloria, no acumula riquezas, 
tan solo aparta alguna migaja para cal- 
mar el hambre de los suyos: y sin em- 
bargo, ¡cuan equivocado vive! que man- 
samente se deja conducir por patrones, 
políticos y frailes. 

Indigna pensar muchas veces en el 
estado de inferioridad y de sumisión 
en que nos hallamos los asalariados 
frente a nuestros explotadores. 

Nos movemos ea un ambiente infec- 
to de enfermedades, hambre, vicios y 
prejuicios a granel; y para mayor es- 
carnio no adquirimos esa fuerza de vo- 
luntad necesaria para combatir y es- 
tirpar de raiz tantas lacras sociales. 

Existen como continuadores y soste- 
nedores de este estado actual Je cosas 
los gobernantes, ciericales y militares 
amparados en la fuerza bruta y en la 
ignorancia del pueblo. Tienen como a- 
gente principal el dinero que todo lo 
envilece y envenena. 
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LITERATURAS DELICAS| 





Los espíritus superiores han dado en 
la flor de ponderar, las excelencias de 
la guerra. El valor, la audacia, la te- 
meridad son las virtudes primordiales. 

uerra hace los hombres fuertes y 
heróicos. Las razas se mejoran, progre- 
san, se civilizan por las artes del gue- 
rear sin tregua. De la lucha entre her- 
manos, a cañonazo limpio, sale la hu- 
manidad purificada y ennoblecida. 

Esa es el anverso. El reverso va en- 
derezado contra el pacifismo. En la 
dulcedumbre de la vida tranquila, or- 
denada, amorosa, se agostan las mas- 
culinas energías, las razas degeneran y 
se extinguen. La paz es un narcótico. 
El ondo se convierte en montón de 
cobardes y enclenques. De la paz en- 
tre los humanos, en la vida muelle y 
dr Ar de las necesidades satisfechas 
sólo puede surgir la humanidad -exte- 
nuada, 

El dilema final se comprende clara- 
mente. 

La literatura actual está impregnada 
de estos barbarismos guerreros. Como 
si obedecieran a una consigna, los es- 
critores de los más diversos matices en- 
tonan himnos entusiásticos al bélico ar- 
dor de los combatientes. 

Es un flujo y reflujo de la espada 
a la pluma y de la pluma a la espa- 
da. 

Despierto y en acción el apetito con- 
quistador de las naciones, fluye natu- 
ralmente de la literatura el canto épi- 
co a las batallas. De los campos sem- 
brados de cadáveres vuelven les cuer- 
vos con los picos ensangrentados y con 
sangre escriben. También cuando vuel- 
ven de las charcas escriben con cieno 
El literato es lacayo de todos los éxi- 


s. 

Y allá, en la lejanía, onde la mu- 
chedumbre en manada rinde la vida 
sin saber a qué ni por qué, repercute 
el rasguear de las plumas belicosas q' 
empuercan de sangre y cieno el papel 
en que escriben. sugestión convier- 
te los borregos en lobos. 

Si la serena, irrefutable filosofía de 
un Spencer muestra que la humanidad 
evoluciona rápidamente del estado gue- 
rrero al estado industrial; si la vez po- 
derosa: de cien genios clama por el tér- 
mino definitivo de las matanzas inúti- 
les; si el gritesío multitudinario atruena 
el espacio en demanda de paz y de 
sosiego, ¡qué importa eso a los serviles 
y lacayunos emborronadores de cuar- 
tillas! 

Hay una fuerza todopoderosa a quien 
servir, y la retórica se arrastra humilde 
a sus pies. Si esa fuerza se llama Es- 
tado, la retórica se engalla enderezan- 
do el discurso por los senderos trilla- 
dos de las grandezas y de las heroi- 
cidades nacionales. Si se llama Capi- 
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tal, la retórica se torna financiera y a- 
pologética de los grandiosos adelantos 
de la industria moderna. Si se llama 
a ¡rio la retórica trueca la pluma por 
el hisopo, viste el sayón del inquisidor 
y se postra humilde ante los vetustos 
muros de las tétricas catedrales. La 
fuerza triunfante es Dios, trino y uno, 
en cuyo altar se hace el sacrificio de 
todo lo que debiera ser más caro al 
hombre. 

Pero si la fuerza se llama proletaria- 
do en rebeldía, exaltación utópica, pen- 
samiento emancipado, entonces la retó- 
rica se alza iracunda y, sobre la turba 
soez de los desarrapados, fulmina los 
rayos de su cólera... ¡Miserable rame- 
ra que brinda la piltrafa del sexo ave- 
riado al ansia loca de todas las decre- 
pitudes! 

La guerra no engendra el valor y la 
audacia y la temeridad. 

La temeridad, la audacia y el valor 
se prueban descendiendo a la mina 
centenares de metros bajo la superfi- 
cie bañada por el sol; se prueban sos- 
teniéndose en lo más alto de un edi- 
ficio sodre cimbreante tabla suspendida 
de una desfilachada cuerda; se prue- 
ban con el trabajo impasible en elin- 
fierno de las fundiciones y de las for- 
jas; se” prueban en las máquinas y en 
los topes de los barcos, en los tenders 
de las locomotoras, en las bregas con 
la tempestad, en las rudas da con 
la Naturaleza. El hombre se templa en 
la conquista del planeta que habita, 
de la atmósfera que le rodea, del es- 
pacio sin límites poblado de bellos e 
innumerables mundos. 

En la guerra solo hay un momento 
de locura tras un supremo esfuerzo del 
espíritu de conservación. Antes nada, 

espues nada, como no sea una cobar- 
día, miedo de perder la vida, horror 
de la sangre, del bruñido acero, de la 
bala mortífera. La manada, en montón 
cobra ánimos apretujándose y estre- 
chándose contra los repetidos asaltos de 
temor. Y luego la procesión de invá- 
lidos, los detritus de las batallas, las 
caravanas de vagos, desmoralizados, co- 
rrompidos, traen a las ciudades y a los 
campos el estímulo a la holganza, a la 
depravación, al desorden, al desenfre- 
no. La guerra tiene por secuela el en- 
vilecimiento. 

La lireratura épica es el cebo con 
que el poder sugestiona a las masas, 
el espejuelo para atraer incautos a las 
mallas de la red hábilmente tendida. 

Hacen falta borregos, dóciles instru- 
mentos de matanza, gentes propicias 
al sacrificio, y la literatura belicosa lan- 
za sus estrofas heróicas a la heroicidad 
de las naciones. ¡Miserable ramera g' 
brinda la piltrafa del sexo averiado al 
ansia loca de todas las decrepitudes. 


— 
a 





Sa expropiación individual y los anarquistas 


Cuando los anarquistas hablamos, o 
escribimos, o propagamos que como 
finalidad social, para que la armonía 
reine entre la humana especie, es ne- 
cesario poner la riqueza social en ma- 
nos de toda la colectividad para que 
todos puedan disfrutar de ella a medi- 
da de sus necesidades; cuando deci- 
mos que como único remedio, es la 





Y estas fuerzas parasitarias que men- 
ciono, son aceptadas mansamente por 
la gran mayoría de homles que pro 





ducen; más aún, los colocan sobre sus * 


sitiales: mejor dicho en el poder, pa- 
ra que desde ahí caigan como fieras 
sobre esas indefensas víctimas, (los que 
los elevaron) y el artesano, el artista, 
los que forjan la civilización que hoy 
está en marcha los idealistas, en una 
palabra, la gran masa de productores 
continúa estancada. Hay mucha man- 
sedeumbre en su corazón y no sabe 
rebelarse. Moralmente no progresa pues 
to que vive atada al carro del Estado. 
El zarpazo policial no la mueve, sus 
hermanos presos no le interesan, las 
dictaduras easombrecen al mundo; infi- 
nidad de iniquidades, amenazas, insul- 
tos y extorsiones diariamente y así y 
todo reina la calma; hay resignación. 
¡Verguenza tápate el rostro! ¿En don- 
de está la dignidad del hombre? 
¿Para cuando amigos, para cuan- 
do?.... ¿O es que pensáis seguir siendo 
siempre rebaños, mansos rebaños? 


J. Ruiz + 





expropiación efectuada directamente 
por los trabajadores en lu:ha abierta 
contra los que hoy usufructan nuestro 
sudor, no queremos decircon eso que 
estemos de acuerdo con la expropia- 
ción individual, la que únicamente 


"viene a favorecer al o a los que de esa 


forma la realizan. 

La expropiación que nosotros que- 
remos, es más amplia y más humana; 
queremos que todo lo que es creación 
del hombre, no esté acaparado ¡or 
unos cuantos en detrimento de una 
inmensa mayoría; queremos que el sue- 
lo y subsuelo, no sea patrimonio de 
unos pocos aventureros; queremos que 
las artes, las ciencias, en una palabra, 
todo lo que sea de utilidad social, no 
esté acaparado por algunos privilegia- 
dos, mientras que la parte más numero- 
sa y la que más contribuye al bienestar 
social, no tiene ni para reponer sus 
energías constantemente desgastadas 
por el esfuerzo; abrumador que dia- 
eno realiza en los lugares de tra- 

ajo. 

Es esta la expropiación que los 
anarquistas propagamos; es esta la que 
los trabajadores, las fuerzas del futuro, 
han de llevar a cabo y estoha de em” 
pezar el día mismo que el pueblo in- 
surreccionado abata el sistema capita- 
lista. 

La expropiación individual, ha mu- 
cho que la vienen practicando todos 
aquellos aventureros, que en una u otra 
forma quieren encumbrarse. 


1-1 .-1- ME. 
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— Hermano mío, ¿quieres alcan- 
zar aquella granada que asoma en- 
tre follaje y escarapelas rojas? Fí- 
jate como sonríe y curiosea desde 
el granado; parece una coqueta con 
la boca entresbierta; la raja que for- 
man los lábios, tiene bordes color 
escarlata para apetecer más. ¡Her- 
mano, quiero la granada! Has de 
ponerla al alcance de mi mano, 
porque tienes el brazo más largo. 

¡Que pueda yo ¡legar a comerla! 

Y el primogénito se hizo con cl 
fruto para complacer al segundón. 


Andando luego el primogénito 
por el campo topó con una cabra 
montaraz que habia bajado a tie- 
rra llana buscando la cría. No la en- 
contro; en cambio, dió de patas a 
boca con un león. 

Y dijo la cabra: 

— Tengo las pezuñas abiertas, el 
suelo es muy duro y no conozco 
sendas ni atajos. Dime ¡oh gran 
león! que vives aqui y conoces los 
caminos: ¿has visto mi cabrillo? A 
lo que contestó el león: 

— Déjate de andar a tontas y a 
locas en busca del cabrillo. Ven a 
cá: voy a devorarte. 


por MUJ,TATULI 


Dicho y hecho: el león se tragó 
la cabra. 





* 


— ¿Por qué te zampas la cabra? 
— preguntó al león el primogéni- 
to 


La fiera se dignó contestar: 

— ¿No has oido cómo la cabra 
se quejaba lastimosamente de la i- 
nutilidad de sus pezuñas? ¿Hice 
mal? Ya ves que tengo las zarpas 
en buen uso: las zarpas y los dien- 
tes. Deduce el motivo del hartazgo. 

¡Mucho reflexionó el primogéni- 
to después de oír alleón! Como te- 
nía brazos largos, fuertes y muscu- 
losos, los halló tan aptos y prepa- 
rados, que decidío.,, someter a ser- 
vidumbre al hermano, Cuando pi- 
dió el menor que volviera a alcan- 
zar fruta el primogénito, dijo éste: 

— Si confiesas tú mismo que no 
llegas a la fruta, mira mis brazos: 
sirveme o te desuello. 

Desde aquel tiempo el segundo 
sirve al primogénito sin que tenga 
aquél ningún motivo para congra- 
tularse del procedimiento que tan 
bien aprendió del león el hermano 
mayor. 

Y así han ido siguiendo las co- 
sas hasta nuestros días 





Todos aquellos que de la noche a 
la mañana han llegado a ser dueños de 
grandes latifundios o de grandes :for- 
tunas, da qué se ha debido sino a esa 
expropiación? Si de los buscadores 
de fortunas pasamos a los deshereda- 
dos, a los trabajadores, a los que -lla- 
mándose anarquistas, hecho un 

incipio de esa teoría de expropiación 
individual,-nos encontraremos con lo 

que es para nuestro movi- 
miento, esa teoría que en nada cam- 
bia el presente estado de cosas y úni- 
camente favorece (en ocasiones) a los 
que esosactos realizan. 

Dentro del anarquismo, esa teoría, 

hecho más estragos, “que los que 
pee hacer una reacción del capita- 
ismo; el anarquismo por su credo hu- 
manista, levanta constantemente a los 
que la sociedad burguesa corrompe en 
una u otra manera; a nuestro campo 
llegan constantemente hombres que han 
masticado a dos carrillos ¿nuestra lite- 
ratura libertaria, pe incapaces de di- 
gerirla, cometen barrabasadas más 
grandes. Sintieron decir, o leyeron, 
que «la propiedad es un robo» “y los 

avenidos con el trabajo y con la 
propia ética anarquista, pusieron en 
práctica aquel adagio que dice: «el 
que roba al ladrón, tiene cien años de 
perdón” o, en último caso echarán y 
echan mano que en esta “sociedad 
capitalista, no qnieren trabajar porque 
no quieren ser explotados. ¡Bonita pa- 
labra ésta, cuando sale de lo más 
hondo de nuestro ser y hacemos el 
propósito de luchar y luchamos porque 
este mundo de explotación y tiranía 
termine cuanto antes! Pero los que prac- 
tican la expropiación individual, los que 
no quieren trabajar, se embarcan en 
aventuras cuyo fín es la cárcel o en caso 
contrario se han retirado a sus casas 
tramquilos, despues de haber dado un 
«buen ea ¡Cuántos hombres ha 

ido el ¿narquismo que podían ha- 

sido de valía que, colocados 
en ese camino resbaladizo, corrieron 
a confundirse con el montón de la de- 
lincuencia común! 

Otros, los más inmorales, tratarán 
de ganarse la confianza de los compa- 
fieros, y una vez obtenida, no tienen 
inconveniente en apropiarse de lo q' solo 
a la colectividad pertenece; ellos no 
respetarán los dineros recogidos para 

presos, como así mismo se quedan 
y se quedaron con los centavos de la 
propa da que caen en su poder. 

plaudimos a los que, no encon- 
trando trabajo para poder ganar un 
miserable jornal para mantener a los 
suyos, tien»n la suficiente valentía para 
tomar lo que necesitan donde lo en- 
cuentren, pero | lo como norma den- 
tro del anarquismo, es exponer nuestro 


movimiento a que sea invadido 
elementos que Le hecho del pillaje su 
modo de vivir. 


Contra todos estos males debemos 
los anarquistas estar ojo avizor y no 
permitir que tanta inmoralidad, tome 
carta de ciudadanía en nuestros medi 


Ognimod ZENITRA M 


Luces del camino 





Simón Radowitzky 


La causa por la libertad y la jus 
ticia tiene sus mártires y sus hé- 
roes. Caldeados en la visión lumi- 
nosa de un mundo nuevo ellos se 
abren en flor y marcan a la histo- 
ri1r la brillante página de esta con- 
tienda de la libertad contra el ciego 
auge de las tiranías, 

Simón Radowitzky, abnegado ti- 
tán de la causa humana cuya accion 
rasgó la noche de violencias que 
nos envolvía, simboliza la epopeya 
de la humanidad en sus ansias por li- 
brarse del yugo oprobioso a q* la un- 
ció larapifi:: de los Estados y de las 
Religiones. 

Niño aún, cuando en esa edad 
florida se abren a la naturaleza los 
primeros impulsos del amor, empie- 
za por saborear las amarguras de 
la miseria y el escarnio de un sis- 
tzma que tanto luto y llanto sem- 
bró en su país natal (Rusia) el des- 
potisino de los Romanoff. Con sus 
hermanos de dolor y vejades por 
la injnsticia, alborea el pendón de 
las reivindicacines proletarias en a- 
quel histórico como heróico levan- 
tamiento del puublo ruso (1905 ); 
herido consigue huir a Alemania esca- 
pando a la ola de terror y de sangre 
desenca como un aluvión por el 
poder. pes 
Llegado a la Argentina, se presenta an- 
te sus ojos la misma tragédia, el mismo 
sistema de opresión. Bien pronto com- 

nde la máscara conque se encubrern 
as tiranías para ocultar sus fieros ins- 
tintos de dominación y avasallaje, bar- 
nizada de un democratismo que habla 
a las claras de sus innumerables crime- 
nes y atropellos a las liner-tades con- 
culcadas. Buenos Aires, vivía (como 
hoy ) bajo el taco de un bruto jefe de 
Policía, y del imperio de la ignominio- 
sa ley de residencia; los más elemen- 
tales derechos de reunión pública eran 
hollados, clausurado los locales liberta- 
rios Y prohibida la circulación de la pren 
sa obrera y anarquista, La situación e- 
conómica de la clase trabajadora se 
hace cada día más alarmante, motivada 
por la creciente desocupación y el rá- 
pido aumento de la maquinaría; miles 

brazos proletarios sin poder llevara 
sus hogares el pan necesario de todos 
los días, arrojados a la ventura luego 
de haber amasado cuantiosa riqueza so- 
cial que detenta en sus manos una mi- 
noría de privilegiados, 

Este era el cuadro real que ofrecía 
al inmigrante = y que ofrece todavía 
— este país que lleva escrita en su 
canción patria tres veces répeti.- 
das palabras ¡Libertad ! ...]. Libertad ' 
«..l I Libertad ! ..., y la ahoga en san- 
gre cuando el ADD reunido en 
magna manifestación de duelo exterio- 
riza su protesta por los crímenes del.ca- 
pitalismo, , 


s 
LA VERDAD 


¿ Qué crimen había cometido esa fa- 
lanze rota y descalza que llevaba 
su mente y ensu corazón un mundo 

reñado de justicia”para que tan brutal, 

ía y calcula.lamente sele masacrara en 
la plaza Lorea, el 10 de Mayo de 1909>. 
¿O es que para la bestia de bota y sa- 
ble constituye delito y crimen gritar las 
esperanzas de los que sufren en este 
Averno capitalista > Así parece lo en- 
tendió el jefe de Policía, Ramón Fal- 
cón, quien dirigiendo la masacre volcó su 


“cosacada contra la muchedumbre in- 


defensa- 

Pocos meses de ocios el salvaje 
atentado que costó la vida de hombres, 
mujeres y niños caía, el 14 de No- 
viembre de 1909, la genuina figura del 
terror argentino quesupo ser el orgullo 
y el brazo de las instituciones burgue- 
sas: Ramón Falcón. 

Simón Rodowitzky, vindicando la a- 
frenta que en aquel día de Mayo se 
infirió al pueblo, arroja al pie del dés- 
pota una bomba que atruena en su len- 
guaje de dolor y de protesta: ¡Unpue- 

lo vindicado y un hombre que con 
su acción rasga la noche de violencia 
que nos envolvía! ... 

Diez y ocho años de lenta y cruel 


_ expiación, soterrado en el helado pre- 


sidio de Ushuafa, bebiendo la hiel 

de un rigor que le tortura y le mata, 

forma el relicario de este gran hombre 

y compañero nuestro que el pueblo está 

en su más alto deber de rescatar, exi- 

q con la huelga general su inme- 
jata libertad. 

No olvidemos que Simón. Raovitzky, 
acarició con su mano nuestra afie- 
brada frente por la indignación que nos 
produjera la masacre en la plaza Lorea. 

Acariciemos su frente de mártir nim- 
bada por el martirio de su prolongado 
encierro, y agitemos siempre hasta lo- 
grar su liberación ! 


A.  Anacreonte 
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ESLABONES 
INSEPARABLES 


Con frecuencia se oye a muchos 
trabajadores hacer abstración de 
las cuestiones¿de orden moral e 
ideológico, efahdo.. se planea una 
conquista económico-material y que 
para su éxito se requiere el apoyo 
Oo concurso de todo el gremio 
y sus afines; a la vez que, obteni- 
do ese inmediato objetivo se con- 
sideran desligados de todo ulterior 
compromiso, como tambien con- 
sideran que su personalidad ética- 
ideológica, permanece sin mácula 
aun que hayan tenido que hacer 
las transaciones más contradictorias 
a la finalidad que dicen perseguir, 
y, aún que las prácticas emploa- 
das fuesen el polo opuesto a la 
actitud que debe asumir en 
todo momento, el idealista que 
marcha en línea recta hacia la li- 
bertad integral del género humano, 
q' es hacia donde debe propulsar los 
movimientos en que actue, y es 
también en esa forma que, su per- 
sonalidad sin sufrir mengua, ad- 
quirirá firmeza, 

Sin entrar a cansiderar/el carac- 
ter positivo o negativo, de las lu- 
chas por las conquistas inmediatas 
de orden material y económico, 
solo diré que, cuando las aspira- 
ciones terminan en el cordón um- 
bilical, no solamente son estóriles, 
sino que en el fondo, son inmora- 
les y liberticidas; he ahí como el 
que dice tener conciencia del ca- 
mino que conduce a la emancipa- 
ción, y a lalibertad, no puede tocar 
un eslabón sin que repercuta en 
el otro, puesto que esos eslabones, 
son los que “forman el encadana- 
miento del problema social en sus 
diversas manifestaciones, el que no 
es posible solucionar por separado. 
Esto es tan cierto que, razonable- 
mente, no es posible refutar y 
y cuando se intenta hacerlo, es 
echando mano de sofismas, siem- 
pre repugnantes y en este caso 
más, puesto que, solo propenden a 
que las aspiraciones más relevan- 
tes se neutralicen y vejeten en la 
ambigiiedad más detestable y per- 
niciosa., : 

Es cierto tambien, que estos sub 
terfugios son el arma predilecta 
de los pillos y medradores que 
merodean en los medios sindicales; 
Pero noes de estos que se puede 
esperar nada, puesto que ellos lo 
hacen con conocimiento de causa, 
obedeciendo a un fin predetermi- 
nado que los beneficie y los real- 
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LOS 00S COMUNISMOS | 


por Juan 





Nuestras columnas hasta hoy, son 
el mayor exponente con que cuenta la 
libertad del pensamiento. No conoce- 
mos ni admitimos límites, porque 
sabemos que tola obra limitadora es 
ruín, pequeña y miserable. Admiramos 
los grandes vuelos, las cimas magestuo- 
la horizontes ilimitados, y las pers- 
pectivas atrevidas, porque para noso- 
tros todo lo queno sea elevarse y su- 
perarse, adolece de uno de los defec- 
tos que con mayor intensidad odiamos: 
el rastrerismo. 

Amamos el águila y el cóndor, y 
como ellos, quisiéramos escalar las ci- 
mas ríspidas, ¡Cómo obsesiona la pure- 
za inmarcesible de las alturas; y qué 
nitidez de ambiente, de luz, de aire, 
de sol y de belleza! Preferimos sobre 
el ala de nuestros reales pensamientos 
como águilas heridas por disparos trai- 
dores, morir en la inhóspita y solitaria 
peña, olvidados y abandonados de todos; 
a traicionar la belleza, el romanticismo 
la justicia y la equidad de que están 
hechas nuestras ensoñaciones y nues” 
tros pensamientos. 

Odiamos al topo y le apartamos de 


. nuestro camino, Pues con su labor de 


zapa obstruye la siembra, los vuelos y 
las elevaciones de los que luchamos 
porsuperarnos y superar; perfeccionan- 
do el ambiente que todo lo corroe. 

Se nos ha hablado y a veces se ma- 
neja el símil de que en las órdenes re- 
ligiosas, en sus mal llamadas comuni- 
dades, está de hecho implantado el co- 
munismo. Nada más lejos de la ver- 
dad. Autoridad y comunidad se exclu- 
yen. Donde hay un superior que rige, 
gobiena y tiraniza, no puede haber co- 
munismo. Á lo sumo habrá ayuno, igual 
nivel económico. 

Otro ejemplo: el de los cantones Co- 
munalistas. Allí lo mismo que en las 
comunidades religiosas, hadía autoridad; 
y donde haya un solo hombre que man- 
de a ctro, ha desaparecido de hecho 
el comunismo. 

Nos queda el colectivismo con su 
escuela de sindicalismo «Todo el po- 
der a los sindicatos» Esta sola premi- 
sa sería lo suficiente para condenarle, 
si él por sí solo no se condenara y 
destruyera. Ya estamos en el plano de 
nuestro encabezado, en el de los dos 
comunismos que nos proponemos anali- 
-zar: el comunismo estatal o guberna- 
mental, no nacido en la escuela de Mos- 
cú sino en las discrepancias de Marx 
y Bakunin, y el comunismo libertario. 

Nosotros hemos defendido el esfuer- 
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ce ante sus amos, como buenos 
amañadores y camanduleros. 

Pero dejando de lado a los in- 
condicionales del amaño, hay gran- 
des núcleos de trabajadores que 
porignorancia o pereza mental pa- 
ra desentrañar los problemas de la 
vida cotidiana y social, siguen esa 


escuela que, no es ctra que la que. 


emplean los «neutros» arrebañado- 
res de multitudes - que difinen de 
la siguiente manera: «en el sindi- 
cato, sindicalistas; a fuera lo que 
se quiera»; aquí la inmoralidad sal- 
ta a la vista del más miope: Luego 
si a esto agregamos la prescinden 
cia y en muchos casos la prohivi- 
ción :erminante de las cuestiones 
doctrinarias e ideológicas, el aten- 
tado a la libertad, no puede ser 
más claro. 

Resulta pues de todo punto im- 
posille resolver por separado, uno 
de los puntos citados; equivaldría 
a romper la cadena que constituye 
el problema social; más claro: la 
amalgama a base de transacionas 
y prescindencias para obtener una 
mejora económica-material trae 
aparejado el renunciamiento a la 
cualidad más relevante de la per- 
sonaiidad humana, la dignidad! A 
la vez vendria a reforzar el alo- 
rismo jesuítico: «el fin justifica los 
medios», lo mismo que ese otro 
concepto de puro corte Durgués 
que dice: «antes que ser explotado, 
explotador»; la relación es tan es- 
trecha que no se nola otra diferen- 
cia que la posición. 

Es entonces coudición impres- 
cindible, que observemos el máxi- 
mo de cohesión en nuestros actos 
con las aspiraciones que decimos 
sustentar y siel sistema actual de 
cosas nos obliga como asalariados 
a plantear esas luchas, debenos 


EXPOSITO 





zo del pueblo ruso, sacudiendo con su 
revolución los zarpazos brutales y au- 
toritarios del zarismo; y estuvimos con 
los revolucionarios, como al lado de 
todos los revolucionarios del mundo nos 
encontrarán en el momento dela pelea; 
como se encontraron nuestros cama- 
radas anarquistas rusos, batiéndose el 
cobre en las barricadas los días glorio- 
sos de la lucha. Pero no nos olvide- 
mos. El comunismo estatal patrocina 
la dictadura del proletariado. Quiere 
el poder para los obreros. Desde el 
mismo momennto que haya un solo hom- 
bre, que separándose de su radio de 
acción, abandone el trabajo y se ha- 
ga un parásito que pretenda vivir del 
esfuerzo ageno, traiciona lo más con- 
substancial y deja de ser comunista. 

Pues qué ¿no se excluyen autorita- 
rismo y comunismo? ¿Cómo armonizar 
estos dos conceptos antagónicos y an- 
titéticos? No lo palco a a pe- 
sar del orden disciplinario y cuartelero, 
que se lee en la manoseada prosa de 
los protocolarios líderes, jefes y jefe” 
cillos del comunismo estatal, con su 
secuela de monagos y monaguillos con- 
veriidos en Comisarios del Pueblo, en 
pequeños despotillas ansiosos de más 
poder, 

Y vamos al comunismo libertario. 
El anarquismo puesto en marcha y 'ca- 
minando hacia el mayor perfecciona- 
miento y embellecimiento de la vida. 
El libre exámen y la libre iniciativa; 
la asaciacción voluntaria. Allí donde 
lo mismo a la libertad individual que 
a la colectiva, no se le ponga ni una 
sola cortapisa, no se le obstruya, no se 
le detenga; allí estamos nosotros. 

¿Organizaciones? Vengan; piro li- 
bres y libertarias. Donde reine el libre 
acuerdo, la libre discusión, la libre ini- 
ciativa y donde el hombre con la li- 
bertad de su pensamiento y de su ac- 
tuación sea la palanca, el punto de 
apoyo y el peso a mover. Uno para to- 
dos y todos para uno, pero sin límites 
ni murallas. 

Los productores sentimos necesidad 
de agruparnos, y de esa necesidad na” 
cerán otras necesidades que nos de- 
termináran las nuevas modalidadas que 
desconocemos hoy, que admitiremos 
mañana y que pasado serán sustituidas 
por otras. Así la vida se renovará cons- 
tantemente y será su mejor tributo ren- 
dido en favor de la liberted. Por lo 
menos así lo entendemos los anarquis- 
tas. 








. darle todo el nervio revolucionario 
e idealismo posible, de lo contrario, 
esas luchas carecen de valor algu- 
no, siendo lo único virtual lo que 
avanza en cl orden moral e ideoló- 
gico. 

Y los que por ignorancia o pe- 
reza aún crean que: la transigencia 
puede servirles de instrumento 
para separar el eslabón tde la pe- 
sadilla económica, no conseguirán 
otra cosa que mellar la herrami. 1» 
ta y agotar les energías sin otro 
resultado que la cadena los cifña 
cada vez cun más fuerza, empeo- 
rando su condición y achatando 
sa mentalidad. 

Son eslabones inseparables; hay 
que fundir la cadena tomándola en 
conjunto, dándole empuje  revolu- 
cionario a nuestras luchas, o:ientán 
dolas en sentido libertario, dando 
ejemplos deuna ética superior. 

J. de CANDAIDO 


POR SIMON 


Rubriquemos las palabras 
de ayer con los hechos 
de hoy 


La solidaridad siempre ha side 
hija espontánea de los grandes 
sentimientos de aquellos que ani- 
mados de un gran amor al prójimo, 
fervientes adoradores de la liber- 
tad, nunca han sabido de retaceos 
ni condicionalismos, mirando so- 
lamente sila causa a que iban a 
plegarse era justa para entregarse 
a ella sin titubeos mi mezquinda- 
des. 

El hecho que motivó la afligen- 
te situación en que yace Simón 
Radowitzky y que amenaza epi- 


A A 





Vina necesidad vital 








El anarquismo, con el trascurso del 
tiempo y la sabia lección de varias ex- 
periencias, ha ido evolucionando en las 
modalidades de su propaganda y de su 
acción. Y frente a su secular enemi- 
ga, la autoridad, fué perfeccionando sus 
métodos de trabajo proselitista para ha- 
cer más eficaz la tarea de su penetra- 
ción en la mentalidad humana, obscu- 
recida por hondos prejuicios y estorba- 
da en su esclarecimiento por las for- 
mas vez más coercitivas y pre- 
miosas de la explotación y autoridad. 

Volcó su trabajo en la organización 
de los asalariados porque comprendían 
los anarquistas que ésta enorme masa 
de seres siempre privados de lo más 
necesario apesar de producirlo todo, e- 
ra mucho más susceptible de compren- 
der la verdad de tan terrible tragedia. 
Pero el capitalismo y el estado cons- 
tituían una fuerza organizada por el im- 
pulso comun de la defensa de un mis- 
mo interés, teniendo los proletarios q 
presentar batalla en conjunto, armoni- 
zados por un comun objetivo: la con- 
quista de mejoras o la defensa de las 


ya , 

El panorama cada vez más amplio 
de nuestras luchas libertarias, requiere 
esa necesaria po . en el os dia- 
rio y constante de anda, pa- 
ra que la influencia de Host ideal 
se haga sentir por la seriedad y efica- 
cia de sus com contra la reacción. 

Constituye una irrefutable verdad la 
presentación de nuevas formas de re- 

esión de tg de la burguesía y el 

stado en la defensa de sus posicio- 
mes, imprescindibles para continuar su vi- 
da parasitaria. La intromisión de los 
Políticos en el campo obrero; el incre- 
mento de la propaganda nacionalista 
con tendencias fascistas; el reconoci- 
miento tácito pa parte del gobierno, 
como autoridad, a instituciones eminen- 
temente reaccionarias y antiobreras co- 
mo es la Liga Patriótica Argentina, y 
los esfuerzos que se hacen para elimi- 
nar en la enseñanza escolar y univer- 
sitaria todo asomo de libertad. Las fuer- 
zas conservadoras presentan entonces 
una fuerte línea de combate contra la 
cual, los anarquistas, si bien desarro- 
llan una gran labor a base de buena 
voluntad y ardor, no posee la necesa- 


AMOR 


Era un atardecer, El sol descen- 
día lentamente y se ocultaba gra- 
ciosamente en el ocaso; parecía es 
tar alegre, sonriente, como siempre, 
igual para todos. 

El crepúsculo se hacía ya. Y en 
una de esas tantas casualidades, 
se conocieron. Ella ea rica y de 
alta posición social. El, en cambio, 
era pobre pero inteligente traba- 
jador. 

Socialmente eran polos opuestos. 

Y en medio ae ese antagonismo, 
riqueza € inteligencia, había algo 
natural, la simpatla que sentíanse 
ambos, y esa simpatía era la chis- 
pa de algo sublime en la vida: era 
el amor que nacia exento de toda 
ambición y sin egoísmo, dispuesto 
siempre a triunfar sobre lofartificial 
y superfluo de la existencia, 

Se vieron muchas veces y se Com- 
prendieron, El le pintó su situación 
y le dijo quién era, y ella lo mis- 
mo. Entonces rompieron con todos 
los convencionalismos, dejando al 
amor que obrara a su albedrío. 

Al transcurrir del tiempo las re- 
laciones llegaron a la intimidad; ya 
no eran novios tímidos y vergon- 
zosos; eran dos amantes que vivian 
la vida, que la gozaban 

que no era un amor de esos 
que se ven en las cintas cinema- 
togri.ficas, y por eso se amaban así, 
como la naturaleza lo exigía, ¡Ojala 
pudiera comprenderse un día el a- 
mor | 

Un día la mu:idre la interpela con 
seriedad y le arroja al rostro su 
« falta ». Ella mo se inmuta. 

La obliga, en nombre de la clase 
a que pertenece, a cortar las relacio- 
nes con el « sujeto » 

— Pero .... es que yolo quiero 
mamá, 

— Extraviada, no sabes que es 
un elemento peligroso, sostiene 
principios e ideas avanzadas! 

— Pero....si él es bueno. 

— No puede ser, hay que termi- 
nar con ese sujeto todas las rela- 
cuones. No falcaria más! 
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ria eficacia para constituir un arriete q' 
golpée fuertemente el muro reacciona- 
rio y lo cuartíe. 

Necesidad vital del movimiento a- 
narquista, es despertar, o mejor dicho, 
encaminar el sentido de solidaridad q' 
emana de nuestras ideas, hacia las prác- 
ticas del trabajo cuotidiano de la Pro- 
paganda. Y en la evolución del anar- 
quismo, hacia formas mejores y más e- 
ficaces de propaganda y acción, la co 
ordinación en el esfuerzo; la asocia- 
ción en el trabajo constituye lo prin- 
cipal, lo esencial. así como Cree- 
mos de suma urgencia el estudio más 
inteligente de nuestras doctrinas y, sin 
formarse juicios apriori sobre la bon- 
dad de los pactos solidarios ni caer en 

liviandad de comparar los libres pac- 
tos entre anarquistas para una Cleter- 
minada labor de propaganda a desa- 
rrollar, con el hermetismo de los cua- 
dros sindicales, lograremos vigorizar el 
movimiento libertario por el impulso ar- 
mónico de todas las voluntades tendi- 
das hacia un fin común; la propaganda 
por la Anarquía. 

En una asociación de individualida- 
des anárquicas con fines de proPagan- 
da en todas sus manifestaciones, no su- 

menoscabo en absoluto, las perso- 
nalidades definidas, si no qué, por el 
contrario, se robustecen en la generosa 
emulación y adquieren con la cultura, 
el conocimiento y la práctica, su pleno 
desarrollo. 
labor proselitista en una mayor coordi- 
nación de esfuerzos hacia una más e- 
fectiva penetración en el alma popu- 
lar. Creando un sólido frente de acti- 
vidades propagandistas de efectiva fruc 
tificación por su trascendencia moral 
entre el pueblo, creemos que se po- 
drá desarrollar en un más alto grado 
de intensidad toda la obra de divulga- 
ción doctrinaria bajo todos sus aspec- 
tos respetables, en los gremios obreros, 
escuelas, centros culturales, etc. Que 

armonización d+ voluntades, es- 
fuerzos y trabajo en la propaganda an- 
árquica, contribuirá a saturar la men- 
talidad del pueblo del espíritu eminen- 
temente constructivo de nuestro ideal 
y a enraizarlo cálida y hondamente en 


su seno 
C.A.B 








— ¡Eso es imposible ! 

—No lo verás más y basta. Y lo de 
imposible, ya lo veremos. 

Desde ese día se la vigilaba ce- 
losamente. Nunca salía con nadie, 
a no ser con su mamá, Estaba re- 
Cluída, aislada. Todo género de su- 
jeciones habia sobre ella. Pero ella 
no cedía, se mantenía firme, con 
esa firm+za que saben ser po- 
seedores todos aquellos seres que 
llevan un corazón noble, y sienten 
palpitar en sí la llama pura 6 in- 
maculada del amor. Y ella era así, 
pura, por eso su firmeza no pc- 
día ser quebrada. 

Mientras tanto, se habían toca- 
do todos los resortes para persua- 
dirla. de su extravío y sin embar- 
go todo se había estrellado ante 
la firme convicción de la jovan. 

No había posibilidad de conven- 
cerla y apelaron al último recurso 
Pocos días después visitaba la ca- 
sa un obispo de mucha « notabili- 
dad >» en las ciencias teológicas, pa- 
ra convencer a la rebelde mujer y 
encauzarla por el sendero del «bien» 
que le ofreceria el Santo «Padre» 
haciéndola «esposa de Dios» 

Y la nueva le fué comunicada, 

Ella protestó, se indignó por el 
ultraje inferido a su amor puro y 
altruista, Rechazó de plano la pro- 
o y estaba dispuesta a no ce- 

er. 

— Pero muchacha, es una locu- 
ra tu ¡cetensión con ese individuo 
además, tu posición, tus padres, la 
sociedad y todo cuanto te rodea, es 
sagrado para ti; los sanos precep- 
tos de la moral no admiten eso. 

— Pero, yo los admito y es su- 
ficiente, la moral nace del indivi- 
duo, del ser, no de lasociedad. Ade- 
más, la sociedad, la familia y los sa- 
grados cánones, no pueden po 
ner preceptos a nadie porque a ellos 
les faltan. 

— ¡Dios mio hija, que dices! !Oh 
padre, convénzala Vd. 

— Calma señora, calma. Son mo- 
mentos de arrebato; sufre la influ- 
encia del otro. le 
. No sabes tú, muchacha, que ese 
joven es un deiincuente, sostiene y 
propaga ideas de disolución, y son 
muohas las veces que ha estado 
preso; por * agitador de oficio» y 





Orientemos nuestra futura 
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por delitos vt S. 

—Eso es meñiira; y dígame co- 
mo se atreve Vda juzgar así, de 
esa forma a una persona que no 
conoce y que quizás nunca ha vis- 
to 


—Me basta, hija mía, con saber 
qué ideas tiene, y eso es suficien- 
te para juzgarlo. Esos hombres 
sruñes son buenos, no pueden ser- 
O. 4 

=Yo0 lo amo y eso es suficien- 
te motivo para no dejarlo y no lo 
dejarél 

— No hay forma de hacerle en- 
trar en razones. y lo más práctico 
es hacer desaparecer al otro. Ya 
buscaremos la forma. 

— Bueno «Padre mio», trate de 
salvar a mi hija y hacerla volver por 
el bien. 

— Invocaré la ayuda de Dios. 

Los días pasaban y el martirio 
iba on aumento, no se la dejaba 
en paz, ya se habia conseguido la 
orden para suingreso en¡elconven- 
to y todo se hubiera llevado a cabo 
a no mediar una resolución supre- 
ma, propia de un ser que ama y no 
quiere ver tronchada su felicidad. 

Y un día tambien al anochecer, 
cuando la figura radiante de Febo 
escondiase juguetonamente para ir 
con sus rayos de amor a dar luz a 
otrastierras, partian también rumbo 
a Ootroslares, una parejaa quien la 
vida, saturada de ilusiones y des 
bordante de amor sele ofrecía en 
toda su grandeza. 

Y una vez más triunfó el amor 
sobre lo convencional y lo super- 
fluo. Y es porque el amor es la e 
ra manifestación de la vida y los 
seres que de él se alejan, no vi- 
ven, sinó que vegetan miserabie- 
mente. 

¡ Amor sf!; ese es el triunfo de la 


vida. 
José Scalisse 
RÁ 


Después ; de la farsa 


Ya pasó el momento más álgido de 
la política; la farsa dió término; los políti- 
castros se retirarán a sus cuevas o pa- 
lacios despues de haber finalizado la 
campaña. 

| pueblo que como man- 
sorebaño ha idc"a elegir sus nuevos amos, 
también seretirará satisfecho a sus tugu- 
rios por haber “cumplido con sus de- 
beres ciudadanos.” 

Y no deben tener miedo a que en 
sus hogares les falte el pan pars' sus- 
tento de los suyos; los políticos lr: han 
prometido hacarles felices y nc hay 
miedo, pues lo ““cumplirán**... más tarde 

desengaños; 


vendrán los ; el látigo que 
hoy le sacan a un amd para dárselo a 
otro, será el que más tarde cruzará 


sus escuálidas carnes, y cuando el amo 
ahora elegido cese en su mandato, vol- 
verán de nuevo a las urnas ha echar 
su voto eligiendo a un nuevo amo 
siguirán constantemente  remachando 
sus propias cadenas. 

¡Obreros! Dejad de una vez de 
los forjadores de nuestras propias cade- 
das. Edciad en el rostro al que se os 
acerque pidiéndoos vuestro voto para 
elegir los amos; pues el que vuestro con- 
curso pide para ese objeto, es vuestro 
más grande enemigó — 


- AAA AAAÁ 
NOTAS 
GREMIALES 


CANTERA NOCCETI (Tandil) 


qe reabrieron los trabajos <> sta 
tera, pero con personal desorgani- 
zado. La compañía que ese 
cerro, ha puesto de encargado de ese 
trabajo, al sin enza Saivene. Este 
señor* que despi su fortuna en pa” 
rrandas y jaranas, quiere recu- 

explotando inícuamente a cuan- 
to desdichado cae bajo sus Los 
pac ql ganan esos j 


, $0N 
mitad más bajos que los que ganan 


dicato estarán al tanto de cual es el 
destino que se le dá a los fondos de 
la ización. Y es más acertada esa 
de o 


porque quizás con ella se evi- 
te de qué, como ha sucedido, se mal- 
gusten los pesos que cotizan los obre- 


ros, en idas y venidas innecesarias. 
S. DE MOZOS (Tandil) 


Siguen en pie los conflictos que es- 
te Sindicato sostiene con la Confitería 
“La Armonía” y con el Restaurant de 
Olivera y Fontana. Todo obrero bra 
no sea un sinvergienza desalmado, de- 
be abstenerse de concurrir a esas casas 
¡Boicot, boicot! 


CONFLICTO EN_ LA 
CANTERA MITRE 


Los obreros que trabajan con el cé- 
lebre Mitre Bieliza, se han visto en la 
necesidad de declararse en huelga. Es 
célebre este burguesito por la forma de 
comportarse con los obreros que tienen 
la mala ocurrencia de someterse bajo 
su dominio para que los explote. To- 
do lo que se diga de la brutalidad q' 
caracteriza a úste burguesito fun- 
dido, es poco. Es casi extraño de 

ue los obreros que trabajaban con 
1, conociéndole como le conocen 
consientan en ser explotados por 
semejante bruto. 

Nada decimos aquí de las causas 
que han originado. este conflicto, 
pues ya lo han explicado los com- 
pañeros en huelga en un manifies 
to bastante extenso, el que cree- 
mos habrán leído la mayoría de 
los obreros de la piedra. 

Ahora queremos preguntar: ¿Se- 
rá posible qué, dado a la mucha 
brutalidad y poca seriedad del di- 
choso Mitre Bieliza, se le siga con 
sintiendo como patrón? No será ho- 
ra de q' de una vez para siempre se le 
mande a paseo no entregándole 
más el pliego: de condiciones? Nos 
parese que si. 


EL TRABAJO EN LAS 
CANTERAS de TANDIL 


De tinos meses a esta parte, se 
nota un progreso enorme en laa- 
bundancia de trabajos en el ramo 
del granito en todo el país. En 
Tandil, esa abundancia de trabajo, 
se ha notado en forma más sobre 
“saliente en el pasado mes de Abril 

Muchas canteras que estaban pa- 
ralizadas desde qué, a causa de la 
guerra europea, subrevino la gran 
crisis en la industria del granito, 
han empezado a trabajar nueva- 
mente, Con esta iniciación de tra- 
ba el fantasma de la desocupa- 
ción que trae el hambre y la mise- 

ria a los hogares proletarios, des- 
aparecen para los obreros que ha- 
bitualmente se dedican a los tra- 
bajos de cantera. Pero bueno será 
el que los obreros de las canteras 
tengamos en euenta que la deso- 
cupación de otros, de otras indus- 
trias, llevará la desolación a mu- 
chos hogares proletarios en el in- 
vierno que se avecina, No cometa- 
mos la torpeza de creer que todos 
trabajan porque nosotros trabaja- 
mos. No cometamos el crimen de 
creer que en todos los hogares 
PrIdiadoL hay pan porque lo hay 
Muchas son las formas en que 
podemos ser solidarios con nues- 
tros hermanos, los sin trabajo, y, 
Una de ellas, es la de que no aca- 
paremos el trabajo que pueden ha- 
cer dos o si se quiere tres; y esto 
es necesario decirlo, sucede mu- 
cho entre los obreros de las cante- 
ras. 

Verlamos con agrado, que junto 
a la forma en que se ve progresar 
la abundancia de trabajo, progre- 
sara entre nosotros el espiritu de 
solidaridad para con los demás ex- 
plotados. ¿Sucederá así? Veremos 
y despues hablaremos en forma q' 
todo el mundo nos oiga, si es que 
no se nos oyese ahora. 


LOS PICAPEDREROS 
DE BALCARCE 


los Obreros de otra! canteras que tra- —Eramos-peeos y... aumentó la fa 


bajan con la organizéción. -- 
La sección Movediza, de la U. O. 
de las Canteras, ha- un mani- 


" fiesto en el que ponen al descubierto 
pósitos 


los pro del sinve:guenza 
vene, 


— 


UN BALANCE 
La Unión Obrera dé';las Canteras 
(T. andil), ha tomado hi j 


blicar, en lo s di sus Balances 
RS medida esta, 


pues así todos los asociados a este sin- 


milia, es decir, existía tanta concor- 


dia entre los obreros del granito, 
que acabarla de arreglar, se pe- 
learon los picapedreros de Balcar- 
ce y fraccionaron en dos el Sindi- 
cato que allí tenían formado. ¿Las 
causas de todo esto? Para nosotros 
se encierran en esto: Ambiciones 
ps rivalidades de caudillos 
e ahi concretado, digan y piensen 
que quieran los demás. 
Esas dai y ambiciones, 
representadas, de una parte por los 
Duratovich, y la rg r Estanco 
Stipanich en la pasión y 


lo 


en la obcecación de los picapedre- 
ros de Balcarce, campo propicio 
para prosperar. 

Desgraciadamente, en todo lo 
sucedido, han venido a pagar las 
consecuencias los que menos culpa 
tenían en todo. Los verdaderos cul 
pables están bien tranquilos y a- 
comodados. Los Duratovich y com 
pañía, están como siempre: eon el 
apoyo le la Intendencia de Balcar- 
ce y del comisario com cuyo apo- 
yo desalojaron de las canteras a 
los que no les eran incondiciona- 
les servidores. Estanco es hoy enc::f- 
gado de una cantera en Tandil. 
¡Cuanto sinverguenza se alberga en 
el seno de nuestros sindicatos! 

¿Cuando llegará el día en que los 
obreros abramos los ojos para no 
dejarnos envenenar por esta clase 
de sacamuelas que nos conducen 
a un precipizio cuando así convie- 
ne asus intereses? 

Que estos hechos nos sirvan de 
lección para que cuando veamos a 
esos mal llamados compañeros en 
contínuo maridaje con patrones y 
policías, los alejentos inmediatamen- 
te de nuestro lado, no aguardando 
a que como en el caso presente, 
nos vendan como a mansos corde- 
ros. 

Y ahora, ante el desalojo de que 
han sido víctimas muchos picape-= . 
dreros de Balcarce. 

¿Que actitud cabe asumir? 

HR _——— 


BIBLIOTECA U. O. de las Can- 
teras (Sección Albión) 


Habiéndose constituído reciente- 
mente esta biblioteca, con el pro- 
pósito de llevar la cultura a la 
mentalidad de los trabajadores, 
een a los centros que edites 
olletos, revistas, o Periódicos, nos 
remitan un ejemplar para nuestra 
mesa de lectura. Todo lo relacio- 
nado con esta biblioteca, diríjase 
a nombre dela misma a la siguien 
to dirección; Casilla Correo No. 10 
Tandil F. C. 8. 


——AÁAAAÁ 
Bibliografía 


Las Ideas“ Dis»lventes* En la Pri- 
mera an Internacional de 
3 


Carta al director de “La Prensa“* por 
Pedro B. Franco. En esta carta abier- 
ta su autor contesta rebatiéndolos én - 
forma, los conceptos insidissos ver 
tidos por la prensa burguesa, sobre- 
la orientación Je la convención, 

Hemos recibido otro folleto de 61 
Pá;sina que bajo el titulo de “Primera 
Convención Internacional de Maes- 
tros'*, contiene un informe sintético 
de los trabajos realizados en aque- 
lla convención celebrada en el mes 
de Enero, corriente Año, 

Editorial “Vertice Barcelona Es 
paña Eduardo Barriobero y Herran. 
«El Maletín» (Novela.) 

Felipe Halaiz - El Voluntario Super- 
viviente (Novela, 

De la misma Editorial hemos re- 
cibido “Los Mártires de CHicago" 
por Ricardo Mella, (reseña históri 
ca). y la Nueva Utopia El Siglo:-de- 
Oro, sin pie de imprenta ni nom- 
bre del Autor, pero que sabe'nos es 
de Ricardo Mella, 

¡Despertad! 

Nos ha llegado el primer número 
(segunda época) de este periódico 

ue había sido suspendido por or- 
en tiva. 

Es órgano de la F.R. Marítima 

Española; se publica en Vigo, Rua 
Alta 19 (España) 


DONACIONES PARA LA 
VERDAD 

D. Martínez 

A- Almanza, 

F. Ramos, (Pergamino) 


J. Fernández , 


G. Quinartanos (Gran Canaria) 3. 
Y idem (Gran Canaria) 3.85 


0.70 
PARA VARIOS 
IDEAS 
A. del Cueto (Castex 1.00 
E, set ) 1.00 
C. P. PRESOS SOCIALES 

S. Olivero (Castex) 1.00 
B. Richieri 0.30 
L. Allarme 1.00 


A BRAZO so sEREBRO 
. Estevan 0. - LÓ 0.10; 
M. García 0,35, A. Sioane 0.10; J. 
López 0,10; y. Gasco 0.10. 


NOTA: Habiéndose traspapelado el 
riginal del articulo titulado “por Simón" 


este número, 
O a A 





